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de Nietzsche,como el mismo Deleuze hace en otro lugar («Nietzscheet la phi-
losophie», Paris, 1962).

Hay que señalar todavía otro libro, más reducido, de Deleuze: «Spinoza»
(Paris, 1970), que resume en un «Indice de los principales conceptosde la
Stica» los principales conceptosde la obra que acabamosde presentar.

CÉSAR TEJEDOR CÁMPoMANES.

EsPINOSA, Baruch de: flilca. Ediciónpreparadapor Vidal Peña.Editora Nacional,
Madrid, 1975, 392 págs.

Dentro de la Biblioteca de la literatura y el pensamientouniversales,de la
Editora Nacional, ha aparecidoura nueva edición de Ja Chica... de Spinoza,
traducida,anotaday prologadapor Vidal Peña.Se trata de una iniciativa jus-
tificada en la medida en que resulta, como traducción,superior a las ediciones
hastaahoraen uso. El texto va acompañadode notasaclaratoriasque inevita-
blementeresultaninsuficientes en lo que respectaal número,pero siempre de
gran utilidad para el lector.

Merece menciónel prólogo del editor, en el que se ha procuradodar una
visión de Spinoza como autor, más abierto a su épocay a sus problemasde
lo que la presentaciónhabitual permite esperar. Así se muestra la conexión
entre la actitud que pudiera tenerante determinadoscultos religiosos y sus
relacionescon católicos y judíos que habíanabandonasus creenciasiniciales,
o bien la continuidadentre la =tica.,,y la obray experienciapolíticas del pro-
pio Spinoza. Estavisión de Spinozase extiendea la forma en que se concibe
su método, que seria más dialéctico que meramentedeductivo (pág. 33). y
más crítico que dogmático(pág. 39).

JAIME DE SALAS Onunx.

Escouoí&oo, Antonio: De Physis a polis. La evolución del pensamientogriego
desdeTales a Sócrates.Ed. Anagrama,Barcelona,1975.

El primer apelativocon el quese puedecalificar estelibro es el de «sincero».
Y es tal porque,en primer lugar, cumple plenamenteaquello que se propone
en el Prólogo. Se trata de reflexionar sobreunos textos que son constantemente
comentados,traducidoso acotados.Esta es la gran diferencia conotras obras
sobre este mismo tema. Y creemos que este fin es alcanzadocon amplitud.
Tenemosque decir que, en verdad,se trata de una reflexión de segundoorden
sobre una quebradaforma de pensarescrita hace demasiadotiempo y, en
alguna forma, interpretadadesde unas posturas demasiadoreconstructorase
inventariales.Y estaes la basc del segundopunto de su sinceridad.El intento
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de descubrirunalínea continua, un desarrolloprobable de la forma en que se
construyó un pensamientoracional, tanto en su versión sobre la exterioridad
como en la interioridad, a partir de un mero ver lo que circundabaal hombre.
Verdad es que, por tratarsede una reflexión de segundoorden, no se trata de
decir lo que los Pre-socr~ticosdigeron, sino de lo que yo veo en ellos a paxthl
dc unos modelosposteriores,modeloscon tintes heideggerianos.Es, sin duda.
un mérito este esfuerzo constantede interpretaciónque se plasmaen un len-
guaje no obscuro,pero sí duro, en el que prima la continuidadde contenido
sobreel cuidado de la forma, lo cual no indica un descuidodc ésta. Es patente
la diferenciade expresiónentre el texto en sí y el epílogo, en el que la expo-
sición del contenidode la obra de otro autor no conlíevaese esfuerzoconstan-
te por reducir cl propio pensamiento,la sugerenciaprovocada,a fórmulas lin-
giísticas cuya materialidades un corsé para el pensamiento.

No se trata, en definitiva, de un estudio sobre la textualidadde los Presocrá-
ticos, sino una exposiciónde las sugerenciasque hoy nos puedenaportar. Es,
en cierta forma, un intentar buscar la verdad del desarrollodel pensamiento,
no como interpretación,sino como texto que debeser leído y repensadonueva-
mentea tenor de una situación distinta, con un peso mayor y posterior, deri-
vada de la acumulación cultural. En esta línea se mueve la aportación de
Escohotadoy. por ello, la consideramosdel mayor interés.

J. E.


